Cuando la aritmética falla

La economía, una ciencia que trata fundamentalmente con cifras, a veces produce resultados que rompen las reglas básicas de la aritmética. En España el número de desempleados ha disminuido de forma rápida durante los últimos años y sin embargo el coste del seguro de desempleo ha aumentado un 10% desde el primer semestre del año pasado. Dos menos uno igual a tres. La explicación de esta aparente contradicción es el hecho de que el fin de muchos contratos temporales se haga coincidir con el comienzo de las vacaciones que acaban siendo “pagadas” por el INEM. Según algunos analistas está sería la explicación del aumento del desempleo registrado durante agosto en plena temporada turística. Sin embargo, y a no ser que se haya producido un cambio importante en la dinámica del desempleo en la Comunidad Valenciana durante el último trimestre, este efecto no puede explicar el aumento inesperado del desempleo durante agosto (más de 5.000 personas), muy superior al que se ha producido en otra comunidades autónomas. De hecho mientras que el número de beneficiarios de prestaciones, sin incluir trabajadores eventuales, ha aumentado un 3,5% en la Comunidad Valenciana entre el primer semestre de 2000 y el primero de 2001, en el conjunto de España este incremento es del 4,8% alcanzando casi el 10% en Murcia.

Por tanto parece que la explicación de la aparente paradoja del aumento del gasto en desempleo tiene mucho que ver con la enorme proporción del flujo de contratos temporales que firman en España. A pesar de los incentivos a la contratación indefinida el número de estos contratos sigue siendo una proporción muy pequeña del total de contratos firmados cada mes (en torno al 5%). En la Comunidad Valenciana el número de contratos indefinidos en la modalidad de fomento del empleo firmados hasta julio de 2001 superaran claramente los contratos indefinidos no acogidos a esta modalidad mientras en el conjunto de España sucede lo contrario. Este es un ejemplo de hasta que punto el empresario de la Comunidad Valenciana es sensible al ahorro de costes laborales. Sin duda un motivo por el cual se produce esta enorme predominancia de los contratos temporales es por el deseo de los contratantes de reducir sus costes. Dentro de está lógica cabe interpretar el “despido” de los contratados temporalmente cuando se acercan periodos de vacaciones. Sin embargo es paradójico observar como los sindicatos se rasgan la vestiduras ante esta situación cuando, según informábamos hace no tanto tiempo en Empresa y Finanzas, los propios sindicatos utilizan también estas estrategias. La solución al problema no puede pasar por perjudicar a los trabajadores que sufren las consecuencias de estas prácticas. Es preciso que la legislación laboral sea más precisa sobre las condiciones de la contratación laboral y los procedimientos de control del cumplimiento de dichas condiciones. En la situación actual las prácticas que denuncia el Ministerio de Trabajo son similares a la elusión fiscal en el sentido de que el objetivo es sacar partido de las normas legales exprimiendo hasta el máximo su flexibilidad y bordeando, y muchas veces traspasando, la legalidad.

Terrorismo económico

Aunque los actos terroristas que golpearon al mundo durante la segunda semana de septiembre son básicamente políticos sus repercusiones económicas son las que preocupan más en estos momentos. ¿Existen motivos para pensar que las consecuencias de los atentados puedan causar una recesión? Hay sin duda varios factores que justificarían la teoría de que los atentados pueden favorecer la entrada en un periodo recesivo. En primer lugar el efecto psicológico sobre los consumidores puede reducir todavía más la confianza de los consumidores, ya bastante deteriorada durante los últimos meses, y reducir el único motor actual de la economía: el consumo. No cabe duda de que la pérdida de dos días de trabajo en la práctica totalidad de la economía americana afectará al PIB del tercer trimestre. Además muchos trabajadores cualificados han perdido la vida en el World Trade Center y algunas empresas financieras importantes tenían sedes en los edificios destruidos, aunque todas estas empresas tenían sus datos replicatos en centros fuera de Manhattan. Por último varios sectores, que representan una parte importante de la economía, se verán afectados durante bastante tiempo. Me estoy refiriendo a las empresas de seguros (que tendrán que pagar entre 30.000 y 50.0000 millones de dólares en compensaciones), agencias de viajes, líneas aéreas y hoteles.

Sin embargo también hay algunos factores que pueden favorecer la recuperación de la economía. Hilary Rodman-Clinton ya ha anunciado que el presidente Bush ha dado un “cheque en blanco” para las labores de reconstrucción. De hecho el superavit de la Seguridad Social se podrá utilizar también para financiar el gasto público a pesar de que los demócratas se habían opuesto en el pasado a la utilización del superavit de la Seguridad Social para estimular la economía. También es razonable pensar que el gasto en defensa y seguridad aumentará como consecuencia de los acontecimientos que derivaron el la destrucción de las torres gemelas aunque el efecto macroeconómico del gasto en defensa no suele ser muy importante. La lógica keynesiana nos dice que este impulso del gasto público debería tener un reflejo positivo en la actividad económica. La Reserva Federal ha anunciado que proporcionara toda la liquidez que sea necesaria lo que significa que una nueva bajada de los tipos de interés está más próxima en el horizonte. De hecho los bancos centrales de muchos países comenzaron rápidamente a aportar liquidez al sistema financiero para evitar el posible pánico de los inversores. La Reserva Federal durante los dos días posteriores al atentado proporcionó una línea de 50.000 millones de dólares al Banco Central Europeo. Por último la arquitectura financiera de Estados Unidos no se ha visto afectada. El sistema de medios de pago ha funcionada sin problema. Las casas de inversión sólo tienen miedo a una reacción exagerada de los inversores por lo que se esfuerzan en realizar llamadas a no tomar decisiones emocionales.

En cualquier caso nunca podrá achacarse a los atentados del 11 de septiembre la responsabilidad por una recesión futura. Estos hechos pueden contribuir a deteriorar más la situación económica pero en ningún caso serán los responsables fundamentales de una posible recesión futura. El caso de la línea aérea Midwest es apropiado para ilustrar esta situación. Midwest, al igual que el resto de compañías aéreas norteamericanas, suspendió todos los vuelos la mañana de los atentados. Al día siguiente anunciaba que no volvería a volar y despedía a todos los empleados. La mera proximidad temporal podría hacer pensar que los atentados son los causantes del cierre de la empresa. Sin embargo los problemas financieros de Midwest datan de hace más de un año. El terrorismo sólo ha acelerado la resolución.

